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No soy injusto, pero tampoco valiente.
Hoy me enseñaron el mundo tal cual es.
Me lo mostraron con un dedo ensangrentado
y me apresuré a decir que sí, que por mí estaba bien.
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El palo sobre mi cabeza, los ojos bien abiertos,
noche y día el mundo entero vi,
vi que los carniceros, como carniceros sirven,
y a la pregunta: ¿Te alegra lo que ves? Yo dije: Sí.
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Desde ese día dije que sí a todo:
Mejor cobarde que hombre muerto, me oí decir.
Y solo por no caer en esas manos,
consentí en todo lo que no se puede consentir.



4

Vi al terrateniente revender cereales,
y al pueblo hambriento aplaudir con humildad.
Dije en voz alta, rodeado de intelectuales:
Es algo caro, pero de buena calidad.



5

Vi allí a los patrones: solo a uno de cada tres
lo necesitan, e incluso le pagan.
A los que no son elegidos, les digo:
Hablad con ellos, de economía yo no sé nada.



6

Vi a los militares planeando sus saqueos;
vi que por cobardía los dejan andar sueltos.
Sospechando lo peor, les cedí el paso y grité: 
¡Bravo! Para estos la técnica no tiene secretos.



7

Vi a los diputados que a sus hambrientos votantes
juran que ellos todo cambiarán.
No mienten, digo, son grandes oradores,
pasa que los supera la realidad.








